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fibeda en la época moderna: una ciudad del rey 
para el rey? 

111 iizeiizoriarii (t 14-2-1996) Flzrrzcisco Tonzás g Valiente Víctor 

¿Qué, qué sabe mi hijo de los dccques? La frase del Prerizier Disraeli en torno a las prefereii- 
s aristocratizantes de su vástago se nos viene a las mientes, al comenzar este exctc~sics, con unas 

amenazadoras ínfulas de mordaza. Porque a los ubetenses del antiguo régimen, de cualquier esta- 
do y condición, empeñados en la brega cotidiana, ora el forzado levantatniento de las carEas del 
reiiio, ora el mantenimiento de sus privilegios, ora de la salvaguarda de su situación frente a las 
resiones de otros convecinos de abajo o arriba, o de otros lugares, corporaciones o estamentos e 
a sociedad circundante ¿de veras se les daba un ardite delas teorias políticas, no sólo iustanura- 
listas sino sacras incluso, que justificaban el poder del rey absoluto, incluso de las que ya, teoréti- 
aineiite más en coiicreto, pretendían poner a sil ejercicio límite, éstos un tanto etéreos, en sí mis- 

mos tendentes a alejarse del derecho positivo, re~notísima su semejanza con lo que puede ser un re- 
urso de amparo en nuestros regímenes de hoy, lo que no equivale a decir que amparo no hubiera? 

en político consistía en la monarquía absoluta. Y en una sociedad sacra, entroncado 
nto en las raíces religiosas de la misma. Para no divagar fuera de nuestro argu~neiito, 
desde ahorii a la corona de Castilla, recordemos como antecedente ya bajomedieval las 

nes de Jua~i 11 a las Cortes de 1439 al definir la razóii y el contenido de su dominio, que 
leyes e todos los derechos tienen so  3): e no lo ha de los hoiizbrcs, r~ios de Dios, clcj~o 111- 

ne en los cosas tenzpoiules. «Esre muy e,rplicito texto -comenta Tomás y Valiente (1)- eiz- 

fa r e  Hisrol-i<r del Drirclio Esl~oñol, 4" ed., Madrid. 1986, p. 286. 



lazn el absollltisino del poder real cori o t m  idea: el origerz clivino clel iizisnzo. De ello se extrae N I I -  medieval de las Cortes, por concretar geográficamente nuestro tema y quedarnos a mitad de ca. 
portante consecuencia: si el rey tiene el poder de Dios, sólo o Dios debercí renclir cuentas y res- mino entre 10 teorético incoinunicado con la realidad inmediata y lo merainente práctico, ya sa. 
ponsabilidadpor su ejercicio» (2). Citando inmediatamente, a guisa de botón de muestra el juris- hemos que muy restringido su alcance eii la corona castellana, de pactismo mucho menos conti. 
ta castellano Castillo de Bobadilla (3), muerto hacia 1605, quien consignó que también llaiizarz al nua e intensamente reconocido que en las de Aragón y Navarra. Aunque ya que no falta- 
r ~ ) ,  los derechos civiles, canónocos y reales Dios en la tierra, y quien iizeriosprecia cr él, iizenos- ban otros recursos ... Recordelnos sin einhargo otra vez la cita de Juan 11, que también ahora nos 
precio a Dios. afecta. Y además ¿puede legislar el soberano con cualquier contenido O ha de sujetarse a su con- 

Y no se puede preterir esta constante del entronque sacro, sobre la que se puede disertar ina- formidad col1 norinas más altas, ora de derecho natural, ora de su mismo derecho positivo? (8) y 
cabahlelnente a lo largo de la genuina Edad Media -baste recordar su consagración a la liturgia, es inás, ¿está obligado a cuinl~lir SUS propias norinas? Por otra parte estos interrogalites con IIro. 
presentes e11 los libros ceremoniales la consagración y la u~icióii de los soberanos; y su manifesta- yecciones en ámbitos distintos pero iio incomuniclidos, ni tainpoco cuando cristalizaban en una 
cióu en la taumaturgia un tanto anexa a su función-. Cierto que, ya desde la Escolástica -y del es- cierta imagen de las inentalidades de los súbditos y del soberano mismo. Desde la clig,zel del 
tadio anterior nada vamos a decir- el origen divino se predica más bien del poder en sí, e incluso Coder en el Co,.l>us Illris Civilis todavía, hasta la distiiición deAlhei.ico de ~~~~t~ entl-e lapotes. 

se hace llegar a los monarcas por la vía de una delegación del pueblo, pactismo por otra parte inuy tas ordincrriu et lif7titata y lapotestas nlsokita (9), pasatido por la de santo ~ o ~ j ~  eiitre la co. 
frecueiite en la otra dimensión, la del ejercicio de la potestad monárquica misma, a través de la re- activa y la V ~ S  directiva. ¿ Y  el conténtese con rlzcmtener l r  Coiona la iliisilzcr potesrncl qlie sris an- 
presentatividad de las Cortes. Pero aún así creemos que sigue siendo, al menos en nuestras latitu- 

tepcrsados de don Diego Saavedra Fajardo? (10) j,Convicción inoral? ¿plática respetuosa? 
des, la entraña intelectual y seiitimental más profunda y decisiva. El inglés Robert Filmer, muerto iEnunciaciÓn de tin principio de derecho? ¿O todo y algo más al acuñar una cierta ilnagen, propi- 
en 1653, es el tratadista más clásico del absolutismo del rey, en su libro póstumo Patrinrchu, or cia a expandirse en diversos corolarios a lo largo de los trabajos y los días de mandar y obedecer? 
the rtcit~~ral poiver of kirtgs. Extiende los poderes del soberano mucho más allá de los horizontes Únicamente co~s ig~aremos  la fórmula, de raigambre ya bajomedieval (1 l), clue en castilla 

de santo ~~~á~ de Aquino, y no digainos de los Jesuitas. A decir verdad, no les reconoce hori- salió al paso de la mayor potestad que en ese reino tenía el inoiiarca para legislar y gobernar por 
zontes algunos, y no se los atribuye mediante un tránsito cualquiera por la sociedad regia. Esto era su cuenta, al obedecer pero no cuinplir. Incluso algún ensayista la ha tomado sencillamellte 
en cambio lo que había hecho Thomas Hobbes, ya en 1651, en su Leviathern, aunque coincidieran un  desaire un tanto moteado de cinismo. Pero era mucho menos y mucho más, a la vez. E" todo 

los dos en la ilimitación dicha. Pero se trata de una secularización, para asumir que las mentalida- caso, algo ti-emendamente serio. Era ni más ni menos que la coinbinacióii del acatamiento de la 

des de la monarquía hispana (4) tardarían inlicho en madurar (5). De manera que las Posturas ca- persona del rey, como tal, y de la falta de cumplimiento de sus iiormas en cuanto éstas habían tras- 

tólicas li~nitadoras en la práctica y mediatas en la teoría, contribuían a lnaiitener más, Por gredido unos límites superiores a la discreccionalidad del gobierno mismo. 

su raigambre teológica, la aureola sacra de los monarcas (6) que esos otros ensaches sin frontera Pero, al venir la modernidad, se había producido un cainhio más trascendente de su propio 
pero profanos (7). ¿Acaso no era un eco de la inisma todavía, avanzado ya el nuevo régimen, Pre- alcance material (12). Era la burocratizacióii del régimen político, de la monarquía inisma, efecto 
cisamente una constitución, cuya esencia estriba en la limitación de poderes, concretameiite en de la ainpliación de su radio de acción al principio, a la postre quizas también concausa. El sobe- 
la de 1876, la consideració~i del rey como persona sagrnda e inviolable, siendo liecesario que Pa- rano se ve precisado a montar todo un organigrama que actua por él. Y desde una capital fija en la 

más de cien para llegar a la vigente que sólo ha mantenido el segundo de 10s términos? cual él mismo reside. Ha surgido el Estado, ya sin disciisión. Con lo cual, ya muy a menudo, el 

~h~~~ bien, por mucho que en la práctica, y no sólo en ella sino en la imagen también, pue- decreto soberano no sólo se coinunicará siiio que será decidido por otras geiites, iio aureoladas por 

dan influirse e incluso llegar a una cierta conft~sión, heinos de deslindar ya esta cuestión del origen supuesto, aunque lo hagan en nombre del monarca (13). Desde luego que esto no es novedad ab- 

del poder del rey, de las fronteras de su ejercicio. Concuetainente, ¿puede actuarle Por sí solo o h 
8.-Cp. TOMAS Y VALIENI'E, F., G~IICS~.? de Irr coiistitiicióri de 1812. De iiiiiclzos 1e)'cs fio~rlo,,iesl~l~~ so/i, de contar con otro órgano, no digamos poder siquiera si se prefiere? Aquí entraría toda la teorí Co~~stiriicióil, Anuario cit., 65, 1995, pp. 14-125; y 126-212; CORONA GONZALEZ, S.M., kr.? I q i ~ ~ f l ~ ~ ~ d ~ ! , ~ ~ ~ ~ ~ r ~ ~ l ~  (le1 

oii!igrro r&i117en. Recordemos el retraso de la codificación canbnica respecto de la civil. E l  Cacle,. Iiiirs crinoiiici es 

~.-MARWAL, J.M., krado ntoden~ J' incntali~lnd social. Siglos XVn XVII, Madrid. 1972. 
de 1918. Y la Lesfiiii<laiiieiiralis ecclesiae dc Pablo VI. 

O l~lei,irii</o />oresrntis. 
3,-juez al que dedicó un estudio en el nArtiiniio de Hislorln del Deisclio Esprifiols, 11'45, 1975, PP. 159-238. Sil reparo aiitc los abusos del rey absoluto son evidentes. Aunque aclare que sería modelo de gobieriio ideal caso de 
4 , - ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  vamos a siquiera posible cotejo, en cuanto a la exaltación del poder regio, entre 10s paises c existir algún ejemp\o positivo eli la historia n...l<i segrrir<lo Moilar-qiiíri es del EJ, ytle i,ii>e J ,  go6icrrio scgiíii Irts leyes 

y los protestantes. Sólo surayaremos la evidencia de resultar ambivalente. l'fiiem del Reiilo. E.~to es 10 !!lis a~~iabodc~ [le las gefiles, J ,  lo iririrl>e?fecin», en sii hilia<liicció!r n 1" Polífic<l g RnLóll 

j,-por otra producida la el argumento de Filmer, natural en la dimensión científica, Por anal0 de estollo del Re), Católico D. Feirióiido, L. 11. Cap. 2. 

con cl organisino familiar, a la vista que teiiía unn fuerza tan avasalliidorii. Algo así como las pruebas ln . - G ~ ~ ~ n ~ ~ ~  ALONSO, B., Ln ~ Ó I ' I ~ I I I ~ O  ~06e(/ézc0.sel>el~ ti0 se crii,il~ln» eii cl ~Ierecl~,, cc,stellriiio rle ln ~ ~ i j < i  i-hil  di^,, 

mente racionales de la religión misma frente al acatamiento al acto de fe. (<Anuario de Historia dcl Derecho Espiiñol», n" 50, 1980, pp. 469.97, 

6.-~1 IirOpio pilrner, posiulador del origen divino del rey como tal, sin pasar Por cl Estado, aunqlic aq'iél se acab' 
I2-Una al1isión al cambio de la monarquía medicval a la moderna cn «Crisis de la L ~ ~ I ~ ~ ~  ~ ~ ~ ~ n ~ l ~  y crisis de k, 

carnando en éste que hacer en este extremo su discrepancia con Hobbes-. en cuanto lo fundamenta Historid», discurso de ingreso de Rafael Lapesa Melgar en la Real Academia de tlistoria y contestación de pcdro 

en la mzún, termina por ser la prsctica y a la postre menos «iiioirórqiiico» incluso que salltoTolnh, éste 
Laín Entralgo (1996); TOMAS Y VALIENTE, F, «DOS libros para una misma Iiistorian, .~,,,,~>io de ~ i ~ , ~ ~ i ~ ,  

i.eclio ESI>~:~G. n" 63-4, 1993-94. 1.255-66, rcseiia de FERNANDEZ ALB~moero, P., F , . t ~ g ~ ~ ~ ~ ~ ~ r ~ ~  ,iloiinii<liijii, 
te todo vOlcrido en el contenido del poder, limitador de éste, no menoscabador de la IJersonil que lo e.iercia Y erc adrid, 1992, Y PORTILLO VALDES. J.M., Moiiaiqiií~~g gubieirio l>ioi>iiicinl, ~ ~ d ' i d ,  1991 
depositaria. Siinl~lificado ello. tantu retrospectivamente. S:, TOMAS Y VALIENTE, F, Los V O ~ ~ ~ O S  e81 10 ~~~~~~~~~~~~í~ CSI>O~~OI<,  del siglo XVII. 

7.-GETTELL, R., Ilistot.i<~ de 10s ideas ~~olílicfis, Barcelona. 1930,l. pp. 343,354, 196 Y 285. ~~iidio iiislirricioiinl, Madrid, 1963. 



solnta, pero sí la bastante para hacer cambiar a la larga incluso ciertas mentalidades. Y, si bien a 
simple vista, podría pensarse que el inayor alejamiento del soberano, ya no itinerante entre sus 
súbditos y lugares de su reino, reforzaba su prestigio (recordemos el Papa, mientras se inaiituvo 
«yrisioizero» en el Vaticano, de 1870-1929) en nuestro contexto, tal sedentarización suponía que 
la presencia física del electo y ungido de Dios no era necesaria. Lo cual no podría por menos de 
querer decir inucho. 

Precisamente a propósito de la larga enfermedad de Fernando VI, don Antonio Domínguez 
Ortíz ha subrayado como determinó que se tomara conciencia de que el Estado podía andar sin su 
jefe, la monarquía sin el rey (14). De acuerdo. Pero se trató de una ocasión que, ~mís  tarde o inás 
temprano, había de darse, por cuanto constituía una realidad iiiexorable. 

Y llegados a este plinto, cuando aludimos directamente al segundo rey Borbón, parece Ile- 
gado el rnomento de cuestio~iar la espinosa cuestión de la tan traída y llevada «Jidelideid» de u 
ciudad a su rey. Elegimos Ubeda, que no es mala elección. ¿Fidelidad absoluta a reyes abs 
tos? ... 

1. EL CONTEXTO UBETENSE 
Buscar respuesta, siquiera aproximada, a tamaño interrogante es tarea titánica. Y posible- 

mente de conclusioiies no absolutas, jugando ahora gramaticalmetite con el término. Nosotros, 
desde la humidad que obliga tamaña empresa, hemos decidido apenas sobrevolar sobre el siglo 
ilustrado ubetense, deteniendo el paso ante sucesos especiales, que rompían el monótono traiiscu- 
rrir de una vieja ciudad. Ciudad en la que el paisaje urbano seguía recordando tieinpos más fe 
ces del pasado, y el rural aún no se bordaba inachaconamente de olivos; paisaje de mucha tier 
de pan llevar, al-ruinadas año sí y otro también por la sequía, la langosta, los rebaños incont 
dos de conventos, y, por qué no admitirlo, el duro fisco; símbolo éste de fidelidad al rey, pero ta 
bién plaga de aquellos años, si meditainos sobre el destino que tenían esos reales, mientras el ha 
bre mataba al vecindario tibetense. 

Ciudad realenga donde las haya, la Úbeda «de Estat~ifo» en el XVIII, como cualquier r' 
veiiido a menos, se agarraba a sus lazos con el monarca. Ante la iníniina ocasión se postraba a 
pies, besaba su maiio y viajaba periódicamente a la Corte, más a pedir que a dar en estos casos, t 
do sea dicho, a cargo de los presupuestos municipales (15). Eso sí, quede ya claro que hablam 
desde la «oficialidad»; desde los signos externos del poder oligárquico inunicipal. Poder éste qu 
los borbones intentaron sanear con escaso exito, aunque hayainos de reconocer algo de mérito e 
el difícil lance. 

Desde luego nadie niega que cuestionar el grado de fidelidad a la monarquía con el ap 
básico de Actas Capitulares del Municipio implica el riesgo de estar contemplando sólo una c 
de su diversa realidad: la que se trasluce desde los sectores privilegiados. Pero ello no invalid 
posibilidad de percibir matices nada tangenciales en la tormentosa relación de maridaje de con 
niencia que en definitiva era aquel contrato de esposo-rey y esposa-ciudad. Esposa que, co 
cualquiera de la época, ocupaba la posición inás débil. Aunque, llegado el caso, corno aquellas m11 
jeres, mostrase sus dientes. 

- 
l4.-Dokti~~'cu~z Oarlz, A,, Socie<lridg Esln<io eri el siglo XV111 esl~aiiol, Barcelona, 1988, pp. 280 y SS. 

15.-Una visióti general del devenir histórico ubetensc en: Úlicdci ciz 1752, scgtíiz los Rcsl~~ie,siris Ceireiirles (le1 C<tifls 
de E ~ ~ ~ ~ ~ < i i l n ,  Ed. Tabapress, Madrid, 1994 (estiidio introductorio de AdelaTarifa Ferdndez). 

Y ya con el símil a cuestas, puestos a elegir momento crítico para ejemplificar alguna de esas 
ocasiones de riña marital, nada mejor que una guerra: la de Sucesión. 

Porque poco indicativo, es en el ámbito de las fidelidades, que la ciudad celebre ruidosas 
fiestas por la proclamación del soberano, o el nacimiento del príncipe, paréntesis Iúdicos raros en- 
tre largos años de postración; coino Iúdicos eran los lutos por el rey muerto, aunque de otra índo- 
le. Y es que en banquetes o lutos resulta fácil disimular desavenencias, incluidas las conyugales. 

Úbeda, a la altura del XVIII, tenía bastante olvidada su luna de miel con la monarquía, lar- 
ga e idílica hasta que dejó de ser impresciiidible; hasta que cayó Granada. Luego el viejo Fuero 
~omenzó a molestar, por ser contrato que contenía demasiada letra pequeña; como ~nolestaban tan- 
tos hijosdalgos exentos de pechos; tanto convento y tanto pobre de solemnidad. Pero hasta que Ile- 

el primer borbón nadie se atrevió a recoiiocerlo en voz alta. 

Cuando en el cabildo de 13 de mayo de 1704 se haga público el decreto enviado por Felipe V 
desde Plaseiicia (fechado el 13 de abril) Úbeda debió intuir que los días de arrobo habian concluido. 
Hermoso texto desde luego, sabiamente construido sobre el ideario absolutista, sutilmeiite disfraza- 
do de pactisino populachero vano: «... Es la guerra el líltiiizo témzNzo (le 10 j~lstizia de 10s sobe1i11zo$ 
(lebiendo usarla lícita g honestcrilieizte; pero coiizo sus srrngrieiitas B howorosas opernciones oyrifizen 
10s provinzias y afligen los vasnllos, es bien que en esfas ocnsiones fengci el conslielo cIe saber los 
r,iotivos ... s. Naturalmente que estos «iiiotivos» son transparentes, y legitiman a Felipe eii el trono; so- 
bre todo porque Dios está de su parte, no de la de los austriacos, que asaltan iglesias «expononiiii- 
dolas a sacrilego ~ibrage ... », y son «... hor?.orcle la Religión Católicas. Más que una guerra se trata 
de una cruzada. Por ello el moiiarca exclama al iiimolarse: «. .. sea público al iiz~inclo, se cle.~les,z~idtiiz 

debidanzente iizi espada lo de iizis reynos por la Fe, por le1 Corona y por el honor de la Patria...». 
Era su contribución a la «sieinpre ig~~crlfidelicl~~d» de los súbditos ubetenses, fidelidad que por pm- 
bada que fuera convenía alimentar. Lo que sigue del texto bien puede obviarse (16). 

Úbeda pagó esta «declarocióiz de crinor» del rey coi1 creces. Sus aportaciones en caballos, 
armas, soldados, pero sobre todo dinero resultan difíciles de entender si se ha recorrido previa- 
inente el camino que antecede, contemplada la imagen de iin pueblo diezmado por el hambre y las 
enfermedades. Pese a todo en febrero de 1706, cuando llegue a la ciudad una orden para que to- 
dos los nobles acudan a campaña, Úbeda ha pagado ya más de 300.000 reales, en gran parte «do- 
riniivos» de éstos. Luego vendráii los n... tres zeleiiziii.es de grano de foclns laspnrbas que se eiiz- 
/~cirb~seiz en las ercrs y e-xidos de esto ci~idnd..», el adelatrto del dinero de la cosecha de propios 
(cortijo de la Irijuela) ... (17), una lista interminable que descapitalizó la ya precaria economía inu- 
nicipal. Cuando en 1713 la ciudad pide ayuda al obispo de Jaén, sabremos que para gastos de es- 
ta guerra se pagaron más de 80.000 ducados, procedentes en parte de la venta de fincas de Propios. 
etición de ayuda qiie llega a la Corte en términos similares, contestando fríamente el Presidente 
e Castilla (marqués de Villamarín) que dejen ya de molestar al rey con el tema de la pobreza, y 
ue se limiten a pagar todo lo que deben sin más quejas (18). 

Iiivo I~istórico Municipal de Úbeda (AHMU), Actas Capitulares (AC), 13-5-1704. Abordamos el tema en TARIFA 
RNÁNDEZ, A. y PARWO, D., «Incidencias socioeconómicas de la guerra de Sucesiúii en Ubedam, H.1.E.G. Jaéti, 1994, 

, AC: 3-5-1703, 18-2-1706, 15-1 -1708, 4-2-1708, 14-2-1708, y 20-1 -17 10: este aóo se venden 168 cuerdas 
ijo de la Irijuela, 60 a particulares; 106 compró el Pósito. 

RUIZ PRIETO, M., Hiiori<, de Úlicdo (1896). reed. cn Úbeda, 1982, pp. 220-22. 



Si Úbeda fue alsolutamente fiel a la causa felipista en momento tan crucial no lo sabemos. 
Que lo fue la nobleza parece probado, protagonista siempre que la espada era imprescindible. En 
la guerra brillaron más que en la sórdida sacristía de tina iglesia, convocados rutinariamente a ca- 
bildo por las Cofradías para parchear las cloacas sórdidas de la ciudad; gustosamente presentan su 
dimisión, por ejemplo, los superintendentes de la Hermandad de san José y niños expósitos en 
1706, dispuestos a c... clnr hasta la líltiiiia gotcr de saizgi-e ... erz defensa de la Corona y nuestra 
Sciiztct Fe». Y fiel se muestra el clero secular, que presidió y organizó iiuinerosas rogativas «pcira 
qile esta Monaiyuia logre ... la felicidnd eiz sus aliilas ... » (19). Pero leamos entre líiieas. 

Porque al hacerlo hasta en las actas capitulares hay signos externos de rebeldí 
Encontramos, por ejemplo alusiones claras sobre numerosos <sediciosos Ii~iiclos» a los que coii- 
viene apresar, «en bien de la paz 11 sosiego del Reino»; hubo problemas gravísiinos para reclutar 
soldados, y reiteradas referencias a los desertores. El pueblo, a través del síndico personero, se 
qiieja por el modo de hacer la recluta, por los abusos de los cobradores de rentas «... el real doim- 
ribo, Milicias, Alcabalas, Cientos, Millones, y los que izirevriniente incrnde su Magestarl..» No 
consta que hubo motín popular contra los cobradores de rentas reales en 1706, y que se teme ot 
en 1708 por idéntico motivo ... ; En definitiva parece que al común le preocupaba poco la dinastí, 
que reinase, por mucho que viniera a salvar la fe católica. Que sólo querían paz, circo y pan 
Respecto al clero también recogen las actas capitulares una sentida queja sobre cierto sermón que 
predicó un religioso carmelita descalzo en la Iglesia Colegial el domingo de Ramos de 1710 criti 
cando el reclutamiento de tropas «.. . coiz palabras tan. yndecorosas y de tal claridad ...q iie result 
un escan~lcrlo al Caiiilín tan yiztoleinble que se ptredeiz seguir iizquiettides, crbatiiilientos )' otro 
yizconbenierztes hacia la Jitrisdisción Kenl, con tanto grado que el Ccibildo Eclesicistico estitvo po 
lebcrntarse 11 eclzcrrle las cnilipanas y órganos...». Nada grato dijo el carmelita en beneficio de I 
fidelidad al Rey. Pero sobra el comentario (20). 

Luego vendrían aiios peores, siinbolizados en los fatídicos 1724, 1729 y sobre todo 
1734-35, cuando por las calles de Úbeda c. .. no a avido dia sin caerse iiiuertos (de hambre) c~ia 
tro o cinco, asi hoiiibres coiizo iniijeres g iizucliachos . . .S (21), reducida su población a 1.898 veci 
nos (19.000 almas contabiliza~nos en el padrón de repartimiento de 1575). Pero tampoco esto im 
pidió a la monarquía continuar su presión fiscal a la fiel Úbeda: los cliatro maravedís más en ca 
da libra de carne, el real por cabeza de ganado sacrificado, los dos reales por carga de cerámica 
nuevos arbitrios sobre el vino, aceite, habas ..., cuando la ciudad no discurre más es el Rey quie 
sugiere: un ducado por cada tienda, medio real por cada carga de fruta ..., pagos extras cada ve 
que la familia real viaja de Aranjuez a Sevilla ..., en un relato interminable de fidelidad 
Afortunadamente en los últimos momentos alguien recordaba que no era bueno matar la gallina 
los huevos de oro. Entonces llegaba la limosna, y el perdón. Comenzaba otra luna de miel, c 
vez más corta, consagrada la reconciliación con misa «de acción de gracias cr Sa Magestacl ... 

19.-AHMU. Libro de actas de la Cofradía de san José y niíios expósitos, f. 35 (S.C.). 

Este era el ámbito en que los súbditos percibían la presencia cotidiana de un Rey que estaba 
lejos, pero que no dejaba de hacerse presente, y no sólo en la cotidianedad de esa potestad orde- 
nancista, sino en la dimensión Iúdica: lugar privilegiado para eclosiones barrocas. Marco esplén- 
dido para mostrar el transfondo de mentalidades distantes y distintas. Se trataba se~icillamente de 

al Rey; de inantener su imagen sagrada. 

2. EL MANTENIMIENTO DE LA IMAGEN 
La muerte del rey (22), la proclamación de sucesor, los nacimieiitos de los príncipes. De to- 

dos los eventos había que tener conocimiento el pueblo esplendorosamente, ex Niiuginib~~s, in hgin- 
et ccrnticis, in apparcrti~. Algo de tanto interés para el monarca hoinenajeado que no era raro lo 

pagase él del mismo erario regio. Porque si inantener la imagen resulta caro, más si es regia. 
Caminando ya hacia la mitad del XVIII en el ámbito ubetense referencial, encontramos da- 

tos muy esclarecedores sobre la ideología-mentalidad que captaban los súbditos. Ideología que 
eclosiona en actos de luto-dolor, a la inuerte de Fernando VI, por ejemplo, unida sin solución de 

alguna espacio-temporal al aparato Iúdico-gozoso que festeja la proclamación de 
carlos IIí. Porque advertimos que casi toda muerte regia era algo gozosa; cuando menos esperan- 
zada. ¿De ahí la dicotomía festiva? 

En agosto de 1746 llega a Úbeda una carta de Fernando VI expresando el dolor que siente 
por la muerte de su regio progenitor y ordenando se realicen las adecuadas honras fúnebres. Las 
autoridades aprovecha la oportunidad para recordar al recien llegado que (<las injtirias de los tienz- 
pos» impiden invertir en lutos. Pero como el luto es obligado, esperan recibir limosna de la 
Corona: 883 reales en actos de recuerdo por el difunto, cuyas honras fúnebres se celebraii el dia 
28 de ese mes. Ahora toca proclamar al nuevo. El Rey solicita presupuesto para estos actos, cal- 
culando el Concejo 30.750 SS., para timbales y clarines, luminarias en las plazas públicas, mone- 
das arrojadas al pueblo, máscaras y inojigangas ... etc. Mucho ruido y demasiado caro debió pare- 
cerle al Rey, que rednjo la inversión en autoimagni a la mitad (23). Austeridad ésta que contrasta 
con ese echar la casa por la ventana que prepara Ubeda en septiembre de 1759. 

Hasta el 26 de ese mes no tienen las autoridades noticia oficial de la inuerte de Feriiaiido VI. 
Una carta de la Reina-gobernadora informa que el viernes 10, c.. .  a las qliatro 11 qtiarto de la rncrña- 
iicr,fiie N~iestro Señor servido despojar de ésta a iiiejor vidcr crl Re)) iiii Si: D. Fernoiido VI...». En el 
misino cabildo se hace saber que la Reina ordena se levante inmediatamente pendón por su hijo 
Carlos: «... os inando que brego recibais éstcr, con la nia)lor brebedad ejecuteis este solemne acto (de 
proclamación), alrnqlie no hayais heclzo las exequias acostuiizbradas al Sr D. Fernando VI ...a (24). 

Úbeda incumplió manifiestamente la urgencia, aunque no por infidelidad. Se discute larga- 
mente sobre la ausencia del alferez mayor (Intendente de Toledo), a quien corresponde levantar el 
pendón. Luego, realizados funerales por el Rey muerto el 15 de septiembre -nueve días doblan las 
campanas-, se eternizan las discusiones sobre los actos de proclamación y su costo. Hay que em- 
pezar coiifeccioiiando uniformes «decorosos» a los capitnlares, entregados a cada uno 12 doblo- 

20.-,bjdeiil, AC, 14-2-1706, 14-4-1706 y 5.12-1709, Ruiz Pricto achaca cierta ambigüedad al clero ubetcnse respecto 
causa borbónica. s i n  duda ]as relaciones del primer borbón con la Iglesia dieron inotivo ii debate. Su reli:iosidad se los libros de CAMPOS SÁNCHEZ BORDONA. M.D. y VIFORCOS MARINAS, M.1.. H o n ~ ~ a ~ f i í , ~ ~ b l r ~  l ~ n l e ~  ea 
iinpidión qile se enfrentara a la santa Sede, a punto de provocar uti cisma. Domíngucz Ortiz sostiene v e  cn las elLeoii i lel Aiiligiio Régiiiiei~, León, 1995, y Einr, C.M.N., Fioiii Mo<lild lo Piiigotory, Tlie mi ciagi o/rl),viii8 iii sir- 
denes religiosas liubo disliaridad de criterios sobre la guerra, y que los meiidicaiiies se mostraron mis ilust[:lcista feeitih crriliii)iSl~niii, Cambridge University Press, 1995, pp. 255-368. 
en o[>. cil., 45. Legan a Úbeda notas oficiales sobre falleciiniento de Felilie V el 26 de julio de 1746. Se Ihan pcrdida Actas de ca- 

~I.-AHMU: ~~~f~~~~~ diversos emitidos por prelados, pirrocos y médicos con motivo de la grave crisis de su bildo municipal de 1739-47. Recogemos las noticias quc ofrece Ruiz PRIETO, M., 01,. cit., 228. 

de 1734-35 (SC). AHMU, AC, 4-9-1759, 
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nes del caudal de propios a tal fin. Pero es tan precario el comercio local que para adquirir telas y 
adornos hay que viajar a Córdoba y Granada. Acuerdan señalar el día de santa Catalina, patrona 
de Jaén, para el acto. Tampoco fue posible: falta dinero y amenaza grave sequía en los campos, 
elevado el precio de la carrera de pan a nueve cuartos. Cuando llueve, a finales de octubre, lo ha- 
ce torrencialmente: aplazan los actos primero al 2 de diciembre, Iitego al l l .  Al fin Carlos 111 es 
aclamado: hay regocijo y fiestas populares (incluidas corridas de toros), culminando éstas en el ac- 
to solemne de levantar real pendón, seguido de desfile de autoridades a caballo hasta la Colegial, 
donde Trono y Altar volvían a legitimarse mutuamente una vez más (25). Gastos que se nos anto- 
jan muy elevados en años de pobreza extrema, que anuncian nueva reconciliación, muy breve. 
Porque este padre-esposo era más guerrero; miraba para otro lado cuando Úbeda escribía cartas 
solicitando a,.. de su pnterrml nrizor los ctlibios <le su Renl Cleineizcio ... N, y iio se andaba con chi- 
quitas si los súbditos-ciudadanos tocaban lo que mis valía: la imagen. 

Quizás por eso «se perdieron» unos folios de las actas capitulares de 1761-68, hallada solo 
alguna hoja en los recovecos del archivo inunicipal: el 23 de junio de 1766 -acta correspotidieiite 
a uno de los folios reciiperados- se vuelve a hablar de las corridas de toros, que el Rey tanto de- 
testaba; de que la arroba de aceite ha bajado de precio. Y se agradece al síiidico-personero salien- 
te los servicios prestados al Común x... erz cifio tcin calamitoso y lleizo [le riesgos». Sin más deta 
Iles. El inoiiarca preparaba sigilosainente el lavado de su iinageii, inaltrecha en los inotines. Úbe 
da sabría pronto de su autoridad indiscutible. Pero la vida continuaba rutinariatuente: c.. por el Si 
rilculde ma)bor se dio cuento ... como el Reverendo Prrdre Rector del Colegio de lu Coriipnriia d 
Jescís de esta ciudlrd ... clvia dado recado ... que el cíltiiiio día (le1 corriente se celebi-(iba (misa) ei 
su Colegio cr San Ygiincio de Loyola ... » (26). Menos clero rebelde y más vasallos útiles detnanda- 
ba ahora la monarquía. Ahorro y trabajo eran el nuevo ideario para un rey, triste viudo, austero 
de cara campesina. El pueblo a su imagen y semejanza. Así hay rogativas para que los nietos d 
Carlos nazcan felizmetite. Pero cuando la ciudad prepara fiestas con ocasió~i del real alumbra 
miento, el Rey vuelve a poner a prueba su fidelidad y les arrebata el circo: «...que los clispendio 
qiie se hnzeit en. seiizejantes casos pnm regozijo plíblicu ... se ini~iertaiz eiz dotes pcrrn cciscir donce 
llus pobres, susl~endiendose ciiulquier /~ re /~nmt i vo  pie haiet dictarlo Ici leciltcid )J riinor de los ciil 
dndctos n su soberano ... » (27). 

3. LA ¿REPRESI~N? DEL SENTIMIENTO RELIGIOSO 
Sabido es que tanto el espíritu coino las actuaciones de la Ilustración iban contra la reli, 

sidad popular y estaban bastante reñidas con la generosidad devociotial y cualesqtiiera inanifest 
cioiies exteriores. Su sentimiento religioso se intelectualizaba e interiorizaba, llegándose has , 
ascesis de la sensibilidad misma, aparte el impacto del innegable racionalisrno inspirador ¿Ha 
que recordar la huella de Descartes y la manera de entenderlo? Y si bien se nos dice, que la 
giosidad de aquellas gentes era profunda, no podemos preterir el impacto de tales diferenci 
la manera de  sentirla y vivirla. Tengamos en cuenta que, a veces, la diversidad en lo racional 
te más emparentado, lleva a abismos de separacióii mucho inás hondos que los que median ent 
ámbitos intelectualmente tnás divergentes. Que no todo es lógica en estos hondones. El poeta C 

tólico de nuestro siglo, Pan1 Claudel, dijo que, en la experiencia de sus estadías de diploinático eti 
países y ambientes varios, se había sentido más próximo a los chinos y japoneses no cristianos que 
a los protestantes de Hamburgo y Copenhague. Mucho por tanto iba de las concepciones iinpe- 
rantes en la minoría rectora del setecielitos y las gentes que vivían el frenesíde la construcción de 
]OS retablos barrocos. Aullque al fin y al cabo, quedaba para todos intacto, incluso en vía de ex- 
palisióti acumulativa, el barroquismo de la intocable liturgia romaiia (28). 

Podríamos recordar algunos ejetnplos de las inedidas que en este contexto encontramos en 
Úbeda, cuando la que se llamó «poda de las i7innifestacione.s religioscis» chocaban con los propias 
contradicciones de un monarca piadoso, y de un pueblo inculto. A fe que tendíamos donde elegir. 
pero por extraño hacemos notar iiuestro asombro ante el hecho de que nadie protestara antes por 
el cobro de catorce reales (c.. qiie es la liiizosizcr que desde tieiiipo iiziizeiiiorinl se Iin segriido ... con- 
tinliando los deiiids prel5idos segliiz la prrícticax, abonados en coiicepto de asistencia a uiia cere- 
monia fúnebre. Porque Ubeda era una ciudad en la época moderna de muclios pobres y abundan- 
tes entierros; aunque entendemos que surja precisainente ahora la queja, cuando el prior de san 
Andrés eleva la cuota a cuatro ducados. Quejas de los vecinos contra los conventos que vienen 
abundando desde el reinado de Fernando VI, y que parece estallar con el monarca siguiente: los 
franciscanos se quejan porque iio reciben ayuda ante la ruina del edificio, desaparecida reciente- 
inente una cátedra de Filosofía; incidentes que ciilminaii cuando u110 de los frailes realiza uiia «es- 
ccirirlalosar predicacióii, utilizando «ciertns jnuius retóricnsx que ofendían a la ciudad. Así lo 
cuentan los capitulares. Hay noticias varias sobre roces con otras comunidades por el paso de sus 
ganados, obligadas a declarar cuántas cabezas tienen, cuáiitas necesitan realmente para inantener- 
se, y el número de individuos que co~nponeii la comunidad. Sin que nada de ello iinpida, pese a la 
iiorinativa oficial, que proliferen desde los inismos conventos rogativas para «teiiiplrrr la nziseri- 
cordia clivinn» ante la laiigosta, las tercianas, la sequía o los aiiuales partos de la nuera del Rey (29). 

Y al hilo de lo que deciinos, si se nos permite un interludio, a propósito de cuanto costaba 
entonces el prestigio, en conexión con la religiosidad popular, para Úbeda tenernos una clamoro- 
sa ejemplificación en la polémica surgida, y el enfrentamieiito a que dio lugar con la propia po- 
testad central, por el destino a dar a la residencia vacante de los jesuitas expulsados. 

Nuevo choque metital goberiiantes-gobernados, que roza la antología del disparate si se en- 
laza con el ~ s t a d o  de postración económico-cultural, e11 esencia uiia misma cosa, en que encon- 
tramos la Ubeda del momento. Porque si nada más puesto en razón que la sugerencia de 
Campomanes sobre dedicar esta dependencia de la Compañía a escuelas, perdidas con su expul- 
sión las únicas decentes que Ubeda tenía. chocante contrapunto ese inachacón insistir de sus an- 
toridades para qiie se construya aquí un Palacio Episcopal, cediendo locales al St: Obispo, con lo 
que e.. .  se,facilitarían los iiirísfrecaentes arribos de Sa Ilristrísiiiia a esta ciudad .... s izo de iizeiznr . , 
coiisirleracióiz los alibios que los Ynfelices iizeiidigos rrcibiríon de 11  persistencicr eiz esta cilidnd 
de S. Ilriiaa (30). 

¿No era la inisma mentalidad que comprobaba, aun sin entenderla ni encontrarle justifica- 
ció~i el deán ilustrado de Jaén?: «...geneiiiliiiente ~ ~ n d e c i ó  todo Esl~añci en  el siglo pasado p pl-in- 
cbios [le eesie iinn slaiiri deccrrlenzici, aiinqlie los principios del incil veiiici de iiz6.s citi-6,s. Lm conti- 

25.-AHMU, 4-9-1757,25-9-1757, y 1 1  -1 1-1759. oviblc que iio ~~lisaruii del radio local las ofensivas contra él, tal el sínmlo de Pistoya. 
26,-111jde1t!, 26-6-1766 y 24-7-1766 (folios no encuadernados cn libro de actas). , 17-9-1771. También: 18-8-1763,9-4-1775 y 20-10-1771. Pwro  CRESPO,^, «Una rcformil desde arriba. 
27.-1bí&,~i, AC, 20-9-1771. Una obra de obligada consulta: DOM~NCUEZ ORTIZ, A,. C(tIIos 111 )' k l  E.~/~c~lífl de Iglesia y religiosidad», cti Cnilos Ill, Miidiiii)' /o Iliiaiacidii, Madrid, 1988, p1>. 155-88. 

Iliisirriciói~. Madrid, 1989, pp. 47-61, y 115-118. AHMU, AC, 4-9-1768, 16-10-1768. Se solicitó empero dotar dos esciielas. 



izuas g u e r r a s  a u n  d e n t r o  d e  la Naciórz ... sobre  todo la v a n i d a d  ) , f rus ler ía q u e  r e i n a b a  entonces, 

h izo  q u e  desinr i )~asen t o d a s  las  Ar tes  11 l as  C i e n c i a s  ... » (31). 
Ahora bien, la huella que quedaba en las mentalidades heredera de una civilización sacrali- 

zada, de la concepción «ung ida3  del soberano jno pasaba precisamente por las coordenadas de esa 
exteriorización religiosa sin más contra la que sus propios mantenedores estaban luchando? jNo 
era una exteriorización más de ella misma? Por eso ¿no estaban tirando piedras a su misino teja- 
do? Y al fin y al cabo jno fue este todo el drama de la Ilustración? jo uno de ellos si es que opta- 
inos por la formulación plural del fenómeno? ¿No determinó ese iiudo gordiauo que el éxito de 
ella misma hubiera de ser póstumo (32), ya en el nuevo régimen que sin embargo habría sencilla- 
metite hecho sus horrores? (33). ¿No serían las monarquías constitucionales (34) sus beneficiarias 
- j m a l g r é  les r o i s  iizirizes?-, cuatido acertaron a suceder a sus predecesoras absolutas con o sin so- 
lución de continuidad? Porque Iitego, mucho más adelante, llegada la hora tenebrosa totalitaria de 
nuestra centuria, el caudillismo pasaría por la divinización laica del Estado mismo ( 3 3 ,  proceso 
inverso al antes calendado de la emanación del Estado del monarca sacralizado medieval. 

4. MUNICIPIO LFANTASÍA DE AUTOGOBIERNO? 
Ahora bien, a propósito de la falta de participación de los gobernados en el gobierno, se ha 

observado agudamente que ello sí podía servir para el ámbito estatal, pero no tanto el munici- 
pal (36). Aunque tengamos en cuenta que ese cierto autogobierno concedido a los dotninados por 
los dominadores en lo que podíatnos llamar sus ámbitos internos, ha sido el de las colonias y pro- 
tectorado~ de los dos últimos siglos, incluso en su hora miís aúlica. 

En definitiva la fidelidad absoluta era incompatible con autogobierno pleno. El municipio 
pudo opinar cuando su opinión resultaba coincidente con la regia en lo fundamental; o si se trata- 
ba de «asuntos nze>lo~es». Así lo percibiinos en Ubeda cuando c<olvidai i» cobrar inliltas por ab- 
sentismo de capítulares a cabildo, vicio que se hizo costutnbre en los años de Carlos 111; cuando 
hay corridas de toros, demandas callejeras no permitidas, algún teatro, rogativas no sujetas a la 
nortna ... etc. Por contra nada se toleró si la decisión municipal tocaba lo sagrado: imagen y dine- 
ro. 

Aquí libró Úbeda sus verdaderas batallas, y perdió la tnayoría. Aunque debamos recotiocer 
que el Rey lo tuvo difícil en ocasiones. Especialmente cuando el asunto se Ilatnaba leva o aleja- 
miento de tropas, cuestiones éstas que parecíati olvidar habían costado ya muchos quebraderos de 
cabeza a sus predecesores. Porque desertar en Úbeda era casi natural, con la complicidad intuida 
los responsables locales de hacer las quintas. No parece que el servicio inilitar obligatorio pudi 
cuajar con los métodos aquí aplicados, desde luego. Respecto a los pertrechos y alojos de tropa, 

tnedimos la fidelidad con grado de iinpopularidad de que tuvo tal practica en iibeda, el aticestral 
«realerzgo» de la urbe y su « id i l i o»  con el monarca se nos convierte en nada entre las manos (37). 

Ya, para concluir, todavía en el plano de esa hipotética autogestión mitnicipal y su relación 
con el poder central, acaso podriamos retomar el simil de matrimonio pactado con que comenza- 
mos. Porque en aqiiellos años todo buen matrimonio de conveniencia tenía cerca una mancebía. 
De ella salieron súbditos «ilegítiilzos», o vasallos «rlzalditos». Para éstos nada importaba el tetna 
de las fidelidades: cotno no tenía nada que ofrecei; tainpoco merecían explicaciones. El tnunici- 
~ i o ,  ciudad-esposa, fue toleratite con estos devatieos regio-maritales, y entendió pelfectamente su 
letiguaje de indiferencia, o la mano dura. Generó, permitió, disimitló o utilizó en beneficio propio 
esa gigante mancebía que eran los pobres, gitanos, expósitos, vagos y maleantes; súbditos t i i z l i t i -  

les,), marginados todos. Se parche6 con cárcel, hospicio, hospitales para viejos, prostibulos o in- 
clusas, utilizados, se tios antoja, como venganza por tanta fustracióii propia, por tanto resetiti- 
miento contenido; por tanta lucha perdida entre setisibilidad e intelecto; esa guerra civil que cada 
itidividuo libra siempre y en la que raras veces llega el artnisticio. En esto s í  se permitió bastante 
«autogobierno» a Úbeda, no queda duda. Aunque seguramente aquellos monarcas nunca fueron 
conscientes del inmenso tributo de fidelidad callada que recibían de una ciudad que asutnió tantas 
tnuertes de súbditos anónimos, molestando iníiiimainente al Rey coi1 sus lamentos. Pero qué lejos 
queda esto del comienzo (38). 

Pues bien, volviendo a nuestro planteatniento inicial jpodetnos postular alguna conexión eii- 
tre este tira y afloja cotidiano del rey que impera con los súbditos conminados a obedecer, tanto a 
propósito de las medidas concretas de cada contingencia como a lo largo de su discurrir institu- 
cionalizado en el devenir de  la larga duración? j,Podríamos encontrar algún ligamen con las teo- 
rías, elaboradas entre graves infolios, de los teólogos y tratadistas que, por cierto tardarían todavía 
eti despegarse de la teología? Creemos que la respuesta no puede ser categórica. Pero que sí algo 
tuvo que ver con la clamorosa escenificación barroca de la imagen del soberano, pongainos por 
ejemplo de alguna coinunicación etitre ámbitos, en principio inuy alejados. Y no olvidetnos el itn- 
pacto de la predicación, ámbito de prometedora exploración también en este tema. Lo cierto es que 
el pueblo tetidía a seguir personificando en el soberatio la potestad toda, más anclado en los orí- 
genes antiguos y medievales que ya lo estaba el abrumador estado moderno, y que tal potestad seti- 
taba sus raíces en una concepcióti divina del poder. Así, cuando agoniza el reinado de Carlos 111, 
pese a los devaneos de un padre-esposo inflexible, el discurso machaconatnente predicado hace 
que los capitulares c..  . l l evados  por s u  c e l o  pitridtico y 6ueiz co iazó iz  ... i~ se ofrezcan voluntaria- 
tnetite para vender su trigo a 26 rs. eii beneficio del coinún hambriento; que aplaudati la orden con- 

DE MAZAS, J., Retiaro 01 iiofrriol de la ciii<l<r<l y réirniiio de Joéii ... (17941, Ed. E l  Arbir, Barcelona, 
pp. 290-91 

7.-Resultaría largo enumerar las referencias al tema que encontramos en las fuentes consultadas. Coino botó11 de mues- 
tra valc la pena aproximarse al acta de cabildo de 4-1-1710: con 50 ducados y prisión sc amenaza desdc la Corte a 

~ ~ . - B , - R R E G ~ E R O ,  C., El iit~iii<lo iiioilerrto J' la espera>izo crisii<ir~n. Madrid, 1973. los capitiilares de Úbeda por el atraso en la recluta, sustitiitos de los rnuclios desertores. En 1735, coincidiendo coi1 
3 3 . - ~ ~ ~ ~ ~ d ~ ~ ~ ~  el irnpacto biográfico en Floridablanca, con su tremendo cambio. grave crisis cconólnica, deciden sorprelider a los reclutas con nocturnidad, por «. .. avei.e.11~ciiiiieiiiiirlo In iinlirigiini>- 

3 j.una cierta en C~ocs, B., en su HistorMI <le Eii ial~n en el S. XIX, libro de 193 1 que acabad cin qtic iieiicri a cririil~lir elRenlScr-vicio ... u ( AC. 16-9). Una obra de consulta interesante paraestas temas: VVAA., 
Ejérciio, Ciciici/r J' Socic<l<id en Iri Espniio del Aiitigiro Régitireii, Alicante, 1995. 

recer cn castellano. 

3 5 . 4 ~ ~  a veces, lo grotesco de la dimensión personal de su cncarniición, u11 escollo el1 principio  ello a 18 inmcr " brc el tema de la marginación en Úbeda: TARIFA M C R ~ A N D C Z ,  A ,  Po6rte/r J' risirle,airi soci<il eii I/r EslEsl>nii/r 

dinástica del derecho divino de los reyes. ~(leirirr. Lo Cofifldíf~ de sfrii José), Niños Eqiósiros (le U l ~ d o  (SS XVII-XVIII), Jaén, 1994 (prólogo de Antonio 
inínguez Orliz), y Mr~rginnc@. Po6iezn ), r i ier~i~i l ido~l sucinl. Los ninos c~(~ór i ros de Ul,e<Ia (1665-1788), 

36,-pese a todo lIubo avances respecto la anterior centuria. En DOh.llNGUCz ORTIZ, S O C ~ C ~ ~ Y  hf[l<Io..., cit., PP. 
ranada, 1994 (prólogo de L.C. Alvarez Santaló). Para indagar en el cnmplejo mundo de la delincuencia Cfi. TowAs 

72, y Carlos 111 ..., 01,. c i r ,  pp. 104-105. Y VALIENTE, F., El dcracho l~ei in l  e11 Irr iiioiioqiiín nbsolrrio. Siglos XV XVll y XVIII, Madrid, 1969. 



ta los gitanos, para» ... redlicirlos a lci vida cibil o exter~liiricrrlos ... a, y prohíban las funciones d 
teatro <t.. por hacer servizio a Dios NtmSi: e inipetrnr sirs pirirlosas ben(1iciones ..., par1 el Rey 
Ntin. SI: )J su Sngrridri Falllilin ... » (39). Pero recordemos en fin frases que en pleno siglo XX tení- 
an cii-culación en nuestros pueblos y nuestras gentes. Tales sert~ir o1 Rey, por el servicio inilitar. Y 
alguna otra más aspiración que realidad (40), y por eso más enjundiosa, a saber al que no tiene, 
Re)) le hace libre (41). 

39.-A.H.M.U, AC, 20-4 y 10-5-1784; 13-10-1783. 

40.-Sin que podamos olvidar lo endérnicamcnte ambivalente dc la irnasen del rey al pueblo. nEl qrie r i i h  ITecrr iiih s 
cor~rleiio,~, pone Valle Inclán en boca de un npobir de pediir, c l  ciego de Gondar, en E l  Eii~briijndo, una tragedia d 
su Galicia profunda, incluida en E l  Retrihlo de 10 ovnilcirr, In kijlrriri y Icr rriiiei-te. 

41.-Siendo así que hasta el código penal de 1932 el apremio procesal por Is insolvencia para las costas procesales. 
precisamente la parte de condena que, extinguida ya la principal. se cumplía en las prisiones del partido. A ese 
pósito podernos citar la primera publicación deTo~Ás  Y VALIEN.I.E. F., «La prisión llar deudas cn los derechos ca 
llanos y aragonés», nAr~i~ni-io de Historio del Deircl~o Eslsriñol», 30, 1960, pp. 249.89. 


